
Ayuntamiento de Madrid



^ I' • 
A . R T I S T A . S M O D E R N O S 

KLCC L A R D O M K A C C L 
VÁ ndA;;io de ((Uo ii;t(lic es profeta «-n su |>aii*ia ttone cumpl ida con ti nn ación en el dci pintor ita-

l iano HicciJirdo .Moacci. Apunas hi sus convcc inos di; F lorenc ia l íonon noi ic ia <le su ex is tenc ia , lo cual 
n o impide qtiu sus ol>ra> sean constantemente so l ic i tadas por muchas fami l i as reales d e Kuropa y los 

at ic ionndos amer icanos . 
K i ec ia rdo Mencci e s natural 

du S i ena , y tuvo |K>r mae&iro al 
pro fesor Musini, d e c u y o ta l ler 
han sa l ido muchos d e los m.-ls 
eminentes pintores y escultores 
i ta l ianos contemporftneos. Cuan-
d o el j o v en abandonó A su maes-
tro t raba jó denodadamente por 
abr i rse paso, y tuvo la suerte de 
re lac ionarse con el ¡ lus t rec r í t i co 
inglés, .Murrny, que le i m b u y ó 
la idea de p intar A est i lo de los 
art istas med ieva l es , por los cua-
les, prec isamente ,sent ía la m a y o r 
admirac ión . Diose, pues, A estu-
d ia r las obras do los qnatfroceH-

fisti y A inqu i r i r d e q u e medios 
se habían va l i do para a l canzar 
sus resultados. N o tardó en do-
minar la cuestión y en b r e v e al-
canzó un lu^ar eminente en tal 
sentido. De ah í que en la obra d e 
Meaccí no se adv i e r t a la menor 
inf luencia contcm)>orAnca. Pa ra 
61 no ex is ten el rea l i smo, «j1 plfin-

a f r y todos los demAs pr inc ip ios 
modernos. Muchas de sus pintu 
ras t ienen por asunto temas reli-
f í iosos, con dest ino A ig les ias , 
t r ípt icos, retablos, etc. R1 autor 
ha ha l lado en sí m ismo todo el 
i n í r e n u o sent imiento re l ig ioso , 
casi inconscienlc , d e sus amados 
maestros: su imag inac ión , de ver-
dade ro t ipo med i e va l , t iende es-
pontAnearaente A la a l e go r í a y 
d e ahí q u e sean a l egór i cas las 
escenas en q u e representa la v i da 
humana, con sus v ic ios , pasiones 
ó v i r tudes . 

N a d i e le gana en ex t ra f t e za ai 
o ir q u e se le a laba y . protesta 
s i empre de no ser mAs que un 
s imple p l ag i a r i o , q u e toma una 
ca ra de l uno, un r a y o d e luz de l 
otro , la ca ida d e un p l i egue de 
un r o p a j e amar i l l o del de más 
al lá . ICsto ú l t imo ñgura s i empre 
casi inde f ec t ib l emente en to ' los 
sus cuadros. 

-Me.icci se ha e j e r c i t ado en el t emple , el lApiz . la acuare la y e l ó leo. Como y a es d e suponer estA pro-
fundamente ve rsado en m i t o l og í a y en toda suerte d e t rad ic iones , emp l eando estos conocimientos, b a j o 
dist intas formas, en sus obras. L a Ke ina V i c t o r i a e » una d e las mAs entusiA&ticas adm i r ado ra s d e nues-
t ro autor , al cual encarga A ntenudo dó f o rma p ictór ica A sus bocetos. 

JULIO L . CARRIÓX 
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El la ibft delante apresurando el paso, y callaban los dos. 

Dirigíanse con impeiu separo l iada la más alta cúspide. Con-

templaban extáticos el mar, qne cambiaba momentáneamente 

su color. Ajando siempre un matiz verde indeñnible; en el ciclo 

se desvanecían las nubes y el ai;ua perdía entonces toda ma-

terialidad; lletraba solamente hasta los caminantes su rumor 

sordo, como signo de grandeza. 

Divisábanse á la parte opuesta de la colina, infinidad de 

arbustos, altos y derechos, que surfrian inmóviles hacia el cielo 

con santidad, con firmeza. 

Los soplos raros apenas si bastaban á deshojar en los rosa-

les próximos alfrona rosa marchita. 

Ivos dos caminantes, las dos almas solitarias, diri{; íansc con 

paso lento á la e levada cúspide, sintiendo en su interior el 

soplo de una nueva v ida, que les l levaba en ondas el aire que 

emanaba de aquellas inmensas aguas. 

—¿Oyes?—le d i j o ella, y pronunció esa frase impolsada por 

aquella música que le l legaba al alma. 

Y el amante seguía todos los acentos, todos los actos y todos 

los movimientos, todas las modulaciones y los cambios de voz 

que en ella se producían, y lo hacía con tal intensidad, que lo 

demás parecía no exist ir para ¿1. 

Nada escapaba á la mirada escrutadora de aquellas dos 

almas. L legaron al término de la cuesta, y de nuevo les inva-

dió la nostalgia lánguida de las sombras, del silencio seductor 

que todo lo envolv ía , del re fug io cercado, donde podían abrir-

se las más delicadas emanaciones, tos pensamientos más súti-

les. Y él descubría una violenta agitación humana entre la 

dulce riqueza de la tierra y la impasible belleza del mar que 

escogía para su amor. 

Por primera vez , sentían, en aquel gran desierto de la v ida, 

^ _J en el lugar inmenso y solitario, una repulsión directa á la vi-

sión de aquel la carne miserable, llena de instintos y de dolo-

res bestiales, encorvada y sudurosa, ó agazapada en el fondo 

de los tugurios. 

El crepúsculo vespertino ee anunció. 

Un cielo puro y transparente bañaba con su matiz todas las apariencias terrestres 

y parecía disminuir totalmente las manifestaciones más insignificantes de la materia-

lidad. K1 mar se extendía, y allá, en sus inmensidades, flotaban imágenes vaporosas. 

Las variadas formas vegetales, distintas de cerca, perdían poco á poco en la degradación 

su.s contornos, como si se evaporasen ó estuviesen próximas á confundirse en una sola forma in-

mensa, confusa y respirante, con una sola nota, con un fo lo r í tmico aliento. 

Los dos amantes sentían en sn interior una transición instantánea de un estado de la 

conciencia á otro. 

Pero ¿era aquella la v ida nueva á que aspiraban? ¿No era quizás el suefio? De repente se d i j o él: 

- K l unoeslasombra del otro. Dondeex i s t e lav ida . ex i s i oc l suef lo ;dondeexisteel sueño, existe la v ida. 
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U n a irradiaciÓD subl ime, un paréntesis en t re la viprilia y el sueHo. do taba en el estado habitual de 

su conc ienc ia , y casi le daba la imágen d e la mutación instantánea- Estaba recub ier ia por una super-

f ic ie opac^i. que parec ía poner ante la r ea l idad e xpe r imen ta l una espec ie d e d ia f ra í rmn. 

A la c l a r idad d e la luna, div isábase-A pocos pasos una v ina , e xube ran t e de v i d a y s i lenciosa. L o s 

gotcAntes pámpanos , d iá fanos á la p la teada luz, parec ían env ia r l e s una du lce sonrisa. 

In terrumpióse el s i lencio , y el amante lo d i j o á e l la con s incera emoción: 

— T ú fecundas mi espír i tu. Siento tan fuer te mi v i d a interna en este momento , junto á t i . q u e me 

desngrada el son ido d e mi propia v o z . Mientras tú te mueves , mient ras hablas, y o asisto á una sucesión 

de prod ig ios . ¿Sujetas en mi esp í r i tu la r emembranza d e una v i d a q u e y o no he v i v i d o jamás. ¿Qué son 

v i d a mía, las operac iones de mi o rgan i smo , las mani fes tac iones ex t e rnas de mi ex i s t enc ia corpora l? 

4jQué son comparándo las con los e f luv ios del a i r e v i v IHcado r que tú me comunicas? 

El hab laba con lent i tud, m i rando A jámente á e l la , e x tas i ado ante su rostro esp lendente d e ondina, 

ex t rao rd inar i amente luminoso y coronado por sus cabe l los q u e apa r e c í an en g u e d e j a s más neg ra s 

y p ro fundas q u e la noche. Y la amante se r ea l zaba á una función espir i tual , proc lamándose c readora 

d e una v i d a super ior . A veces pasaba por la sumidad d e las enc inas una r á f a ga , y por el g r is d e los 

o l i vos pasaba a l guna onda de p lata . L a resp irac ión les nutr ía y la bondad del a i r e les penetraba por 

todos los poros; sent ían una exhumac ión en sus espír i tus q u e imped ía la percepc ión del mundo ex t e r i o r , 

con el cual estaban unidos por una l i g e ra capa per i f é r i ca . L a deso ladora ce r t idumbre d e la r ea l idad d e 

la v i d a les hac ía sentir la pro funda turbación d e las a lmas juveni les . 

P e rmanec í an si lenciosos, ex tát icos ; sus pupi las se d i l a taban al c on t emp la r el espectáculo de los luga-

res sol i tar ios y grandiosos . Cre ían reconocer en el aspecto de l m a r y el aspecto de l monie , tm sentimien-

to e x t e r i o r i z ado q u e se unía á su p rop io sent imiento. Del c i e lo descendía un ambiente d e ca lma á ma-

nera d e e terno oasis d e paz , y de l inmenso mar emanaba una resp irac ión sonora q u e penet raba á t ravés 

d e la carne. Mister iosa, la s in fon ía crepuscular se de.<:envolvia lentamente . L o s errantes soplos d e una 

inconsciente brisa l evantaban y e m p u j a b a n las ondas aqu í y a l lá . 

L a s dos a lmas sol i tar ias e xpe r imen ta ron en .su inter ior una transf igurac ión s imul tánea, a l canzando 

en aque l los inmensos lugares un c í r cu lo d e ex i s t enc ia super ior . 

Dos l á g r imas ch ispearon en las pupi las d e la t i e rna amante . P e rmanec i ó muda unos instantes, c omo 

si quis iera r e coge r un presag io en la pa lp i tac ión d e la n u e v a v i d a que sentía g e r m i n a r en su inter ior . 

Después e x c l a m ó con dulce acento: 

— S o y tuya , toda tuya : te amo , ¡oh! sí , te amo ; s iento q u e v i v e dent ro de mi ser interno un nuevo 

amor , un amor g r a n d e y pro fundo . Me has t rans fo rmado , m e has hecho otra ; m e has d a d o nuevos sen-

tidos, m e has hecho conceb i r un a lma g r a n d e y una nueva in te l i genc ia ; s o y tu obra , la obra de tu v ida . 

Puedes asp i rar con fue r za mi a l iento; puedes e m b r i a g a r t e en mí c o m o un pensamiento tuyo , puedes 

l l amarme un n u e v o nombre . 

Y él la l lamó: <iVida!> L a s dos a lmas lat ieron á la v e z y ce l ebraron en la inmens idad de aque l los 

lugares , su comunión suprema, teniendo b a j o sus pies la c iudad a l e t a r g a d » , casi muerta. L a luna sonre ía 

al lá en el c i e lo á manera d e una g r a n rosa q u e se entreabre , y e l m a r l l e vaba en ondas el hábi to perfu-

m a d o de aque l los dos espír i tus, esparc iendo su obra á t ravés d e Io í 

i gnotos mundos. 
CARLOS . Í U Ñ K K V I D A L 
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^VNMAOJÓtmM 
Las l lores en los j ; ) rdíne> 

abren s>us co ro las bel las: 
azul el c ie lo se mira 
verdea lob campos se ostenian; 
los p i j a r o s en los bosques 
dan al a i r e sus andecbas: 
t raza el l ab r i e go t ranqu i l o 

•el hondo surco en la t i e r ra . 
Cruza el tren c l imas remotos; 
e l a r r o j ' o serpentea 
cr is ta l ino entre los mArgenos 
l impias d e pro fanas huellas. 
I ^ s mozos y las muchachas 
hablan de a m o r en las rej<)s." 
H a y risas en los hogares , 
« n ca l l es y p lazas tiestas. 
La campana . al lA en la torre , 
para la orac ión resuena. 
T o d o es amor y a l eg r ía . . . 
¡Kh que la paz a l l í re ina. 

•Vparecen ar rasados 
jard ines, c ampos y huertas. 
So rdo es tampido re tumba 
y el ca l l ado espac io atruena. 
Siniestras nubes de humo 
el azul d e c ie lo ve lan 
Cer radas est.An las casas, 
y las c amp iñas des ie r ta » . 
Ko jas manchas por los r íos 
f lotan en t re .<«ombra!! negras . 
Kn las ventanas no h a y f lores 
ni pa labras d e a m o r t iernas: 
en los hogares h a y lAgr imas. 
en los templos no se r eza , 
escuchándo;^ en a lgunos 
c o m o en las salas benéf icas, 
los a v e s de l mor ibundo 
y del her ido las quejas-
T o d o es destrucción y muerte,.. 
¡Ks q u e a l l í impera )a gue r ra ! 

;Qué dest ino tan i n f ame 
d e esta humanidad tan c i ega ! 
Ba j o la paz b ienhechora 
v i v e , ade lanta y progresa : 
y como si e l bien t ranqui lo 
un don desprec iab l e fuera , 

' po r los f e roces combates 
tan r i co tesoro de ja . 
j Pob re humanidad ilusa! 
¿Cuando tendrás por maestra, 
para d i r i g i r tus pasos, 
.i la sensata expe r i enc ia? 
Y a h a y q u e perder la esperanza 
d e q u e te enmiendes y aprendas . 
S in emba rgo , no es posible , 
q u e ante tan tristes escenas, 
pe rmanezca mudo el v a t e , 
y este g r i t o no pro f iera . 
—¡Bendita sea la paz ! 
¡Mald i ta sea la gue r r a ! 

m 

FRAXCISCO COHKS I 
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EL LIBRO CERRADO 

RAincompren&ible 
la íDdifcrenciacn 
que v i v ían aque-
llas dos personas 
que algunos anos 
antes se babían 
unido con el lazo 
i nd i s o lub l e del 
matrimonio, ins-
pirado por el más 
veliemente de los 
amores. Algunas 
v e c e s a n t e l os 
ojos de personus 
extrañas, María 

y l.uis parecían una de esas parejas felices que 
causan envidia; otras se creería eran solo dosami-
gos de confianza bast.intc para tutearse, pero no 
para de jar de ser ceremoniosos y etiqueteros en su 
mútuo trato: si se les hubiese preguntado si se 
querían, la contestación hubiera sido af irmativa; 
pero si se tratare de aver iguar si se amaban. c « « i 
nos atrevemos .A asegurar 
que no. 

Luis no era un hombre 
vulgar ; su educación, sus 
modales, y la m.'̂ s que me 
diana instrncción que po-
seía. le hacían agradable ft 
todos; se le respetaba en 
todas partes por su caba-
llerosidad irreprochable; s«-
tenía la certeza de que se-
ría capaz de guardar un 
secreto, pero nadie se lo 
h x\ b i «»ra con fiado. ¿Por q néV 
V<\mos por partes. 

Para ser querido y res-
petado de los demás, basta 
con observar una conducta 
digna de aprecio. Para ser 
v i r de confidente, para pro 
porcionar un consuelo ó pe-
dir un consejo, es necesario 
saber inspirar confianza; 
Luis no la inspiraba nunca, 
porque tampoco la tenia con nadie, ni aun con su 
misma esposa A quien enteraba muy poco ó nada 
de sus asuntos y menos aun de sus sentimientos 
íntimos. 

María era alegre, comunicativa y buena. 
Ver launavez , hablarla, craencontrar una amiga 

del alma que comprendía la situación moral de 
quien le hablaba: entonces ella sin necesidad de 
que los otros diesen un paso para depositar su con-
fianza, se adelantaba, siendo la primera en expre-
sar sus sentimientos que eran como una orden ter-
minante, una atracción inevitable, e jercida en el 

ánimo de quien la escuchaba, y que daban por 
resultado las más veces, el principio de una amis-
tad íntima, franca y desinteresada. 

N o era sólo este el contraste entre los caracteres 
del matrimonio: existía otro muy digno de tenerse 
en cuenta. 

Luis no tenía aspiraciones ó al menos no las de 
mostraba; comentábase con su modesto sueldo, y 
lo mismo un afio que otro ve ía correr el t iempo 
con indiferencia, sin hacer un esfuerzo para pro-
curar un modesto porvenir á sus hijos ni á su espo-
sa. Maria encerraba en su corazón una inmensidad 
de deseos é ilusiones para la fe l ic idad de sus hijos 
y de su marido. 

Desde los primeros afios de su matrimonio, la 
indiferencia que Luis mostraba á todo y por todo, 
fué como un aguijón que hirió el corazón de María! 
haciéndola comprender que Luis no la amaba puer-
to que no deseaba nada para ella, cuando estaba 
enferma, la cuidaba con exagerada escrupulosidad, 
pero con la misma ó parecida solicitud de un autó-
mata. Sil marido no tenía ninguno de esos defectos 

grandes que la famil ia oculta por ver-
güenza, y la sociedad condena por 
repugnancia; peroen el hombre pueden 
existir multitud de pequeños defectos 

que aislados no se ven, 
y que en grupo nublan 

, vista, como nublan el 
sol e sas 
b a n d a -
d a s d e 
insec tos 

quedecuan 
do en cuan-
do talan los cara- ' 
po«. Un día Luis, 
d i j o á su esposa^ que jams^s 
h^bía sabido comprenderle, 
que no había sabido nunca leer en su corazón. Ma-
ría l loró en silencio aquel reproche, y desde en- -
tonces ve ía por todas partes corazones en forma de 

ií 
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l ibro» , ó l ibros en fo rma «le corazones; con esa sajraci f la» ! Ue mujer , con el deseo de esjKSsa q u e cumplo, 
con sus deberes, trató d e encaminar sus es fuerzos A un solo ob je to , y éste fué el d e ap render A leer Jas pA-
Riñas escritas en el corazón de su mar ido . ¡ Inút i l po r f í a ! N o eran pAg inas sueltas, s ino todo un l ibro, lo 
q u e había que desc i f rar , y un Hbro con for t ís ima y espesa cubier ta , encuadernado en taf i le te , y con bro-
ches d e d i ferente^ é ingeniosos cierres. Pasó el t i empo : Mar í a c r e y ó una v e z haber sorprend ido el meca-
nismo d e aque l la par t icu lar cerradura , intentó separar las tapas del l ibro, y al en t reabr i r l e una a l e g r í a 
inmensa se apode ró de todo su ser. P o r fin, la pr imera pág ina se presentaba A sus ojos, i ba A leer , iba A 
estudiar el corazón de su m a r i d o y este hombre insensible v a r i a r í a d e carAc for , d e expres ión. . . d e todo. 
C o n a v i d e z i n d e s c r i p f l b l e p a s ó l a l inrada sobre aque l los s ignos, p e ro iho r r o r ! Kl l ibro estaba escr i to en un 
id ioma complptamontf tdo« i »onocido para el la. ¡.María j a m A s s i n p r e v i o a p r c n d i z a j c podr ía comprende r una 

sola l«!tra! ¿Y quién ser ía c a p a z d e ensenar le aque l id ioma? So lo 
su mar ido . Lu i s notó pronto el c a m b i o q u e su muje r sufr ió en poco 
t iempo: abandonó el estudio por el q u e era apas ionada , ce r ró los 
vo lúmenes comprados en las l ibrer ías , y se persuadió de q u e su 

misión única, exc lus i va , era es-
tud iar un solo l ibro. 

A veces c re ía haber desci f ra-
do unas cuantas s í labas de las 

J ^ . pr imeras pa labras ; que r í a conti-
"" nuar. pe ro aque l corasóti libro se 

oi-rraba p r ec ip i i adamonteeonsus 
broches, y Mar ía tenía q u e vo l -
v e r A e m p e z »r. 

--/.Por qué te c i e r ras l i b ro 
quer ido? N o comprendes q u e en 
el sendero d e la v i da mi a fAn en 
leerte y tu persistencia en cerrar* 
te, pud ieran hacer <{ue f a t i g a d a 
mi vo luntad , triste mi a lma , lle-
gase un d ía en q u e l e yese y o con 
a v i d e z el p r imer Hbro ab ie r to 
q u e hal lase A mano? 

Lu is contestó con indi feren-
c ia e x t end i endo la mano y se-

f ia lundo la puerta: 

—Entonces por ahí se v a A la ca l le . 
¡Qué injust ic ia ! ¡El e ra quien empu jaba A su 

esposa en el borde mismo de l prec ip i c io insonda-
ble que se l lama ¡¡rimf.rn faUa. y si la in fe l i z c a y e s e la casti-
g a r í a a r ro j ándo la d e su casa! 

El hombre apre iKle sus derechos que le hacen due f lo y no los o l v i da jamás, po r eso 
rxifft q u e la mu j e r estudie su corazón ; pe ro es tan ego ís ta , que no repara en q u e 61 t iene el 
íf<¿»ír d e hacerse comprens ib le , para merece r ser respetado. Kl drber es la re lación mutua 

que se establece entre acreedor y deudor , es el padre del de recho y por eso anter ior A 61: A los s a l v a j e s 
se les ensef lan p r i m e r o sus rf«í»«r« y luego se les dan sus derechos. 

Y entre las nac iones c i v i l i zadas , l -.s q u e m e j o r ent ienden y cumplen con sus» deberes mAs pueden 
e x i g i r , más derechos t ienen. P r o v i e n e d e esto, e l q u e el p lacer q u e proporc iona la t r anqu i l i dad de l es-
pír i tu, sea anter ior A la sat is facc ión de mandar en los demAs. M a r í a contestó: 

—Sí , Luís , t ienes razón, por ahí se v a A la ca l l e y por la ca l l e se v a al cemenier io . A l l í h a y a lgunos 
cadáve res menos insensibles q u e muchos v i vos , puesto q u e t ienen aun su l ibro ab ie r to ; en e l los leer ía 
y o . po rque sé q u e los corazones q u e laten, cuando son le ídos por una esposa agena , l l e van por e p í g r a f e 
la pa labra adúltera y e l adul ter io tal v e z sea la única fa l l a no r ed im ida en el Arbol santo d e la cruz. 

Un año después Mar í a e x p i r a b a en los brazos d e Luis q u e la dec ía : 
— ¡ L e e esposa m ía ; el l ibro de mi corazón estará s i empre ab ie r to para t i ; y o te ensef laré A leer le : v i v e , 

v i v e , y o tendré expres ión , y o t endré aspirac iones y amor para ti; pero no me abandones q u e presiento 
el cas t i go q u e me espera: Dios v a A d e j a r m e solo con las tapas y e ! broche del l ibro, y v a s A l l e va r t e tú 
todas mis pág inas para segu i r estudiAndolas le jos de mi ! ¡Hasta hoy t en iéndo le quise aparen ta r que no 
tenía corazón; desde ( jue rae de jes , sin tenerle , me v e r é ob l i g ado A Jlngir q u e le t engo ! 

Era tarde . Un soplo ténue y l i g e r o se desprendió d e aque l los lAbios que la muerte cerró sin broche, 
sin candado , sin mano; pero con la misma ind i f e renc ia q u e Lu is hab ía t en ido c e r rado su corazón. 

ISAHKI , A P A R I C I O 
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L A GUERRA A N G L O - B O E R . - L A BE IRA A F R I C A N A 
Magní l i c i i s co lonias posee Po r tupa l en A f r i c a ; al NO . d e este cont inente :las islas Azo res y Madera ; 

al O. las de Cabo V e r d e , las Bissagos y a lgunos esrablec imientos en las desembocaduras d e los ríos del 
l i toral vec ino , y en la costa de la Guinea Septentr iona l el l i toral entre las colonias f rancesas d e Poik» y 
Po r t o N o v o ; en la costa d e la Gu inea Me-
r id iona l un f r a g m e n t o del l i tora l al Sur 
de l Cb i longo ; después el vas to t e r r i to r io 
c omprend ido entre el A t lán t i co al O. y la 
i zqu ierda del r i o Congo desde los 5" á 
los 17'' lat i tud S. y en la costa or ienta l 
todo el l i tora l d e la bahía De l agoa , hasta 
Cabo De l gado , r emontando el Zambeze 
hasta mas al lá d e Zumbo (28® long. E. de 
Par í s ) , c omprend i endo los terr i tor ios d e 
So fa l a , Senne . T e t é . Qu i l imane . Mozam-
b ique y la m a y o r par te del Manica . 

Dicha bah ía , en la c o s u SB. del A f r i ca , 
i-eoibe en su seno tres ríos: el Incomat i , el 
Ümbetor i y e l Maputo. Su entrada está 
ce r rada en par te por la península y el is-
lote d e I n y a c k , y t iene 25 k i lómetros d e 
anchura por 85 de p ro fund idad { en ' e l sen-
t ido d e penetrac ión 

en t ierra) . En su fondo ¡f^ • 
se hal la el puerto de 
Ix>uren4;o M á r q u e z , 
( nombrede l fundador 
d e e-<ta co lonia , en 
iritr>). Delagoa es co-
rrupción de Bohia rf« 

ÍAigoa ( Bah í a d e Ih 
L . iguna) . 

La prov inc ia d e 1h 
bahía De lagoa com 
p r e n d i d a e n t r e el 
L i m p o p o al N . y la 
Zu lu land ia a l S . y 
l indante con el N E . 
d e l T r a n s v a a l s e 

(•^NIK CCIÓS HKtVS.X in.*N< l'AHA l>K-<KMBAK4-0 I 

l l ama la Heira, y por 
. I e l la pasan.. . y repa-

jo , san los ing leses como 
•• P e d r o por su ca l l e , 

, -.'lifl ^ v e rdad 

les s i rva de g r a n cosa 
tantas fac i l idades . N i 
I ng l a t e r ra . íüni cikn 
iNCLATERRASÜ! SOn 
capaces d e t r iunfar 
d e los boers. Si Bis-
inarok reconoc ía q u e 
él y Cavour e ran ni-
ños d e teta compara-
í los con K r u g e r . los 
Bi i l l e r , W h i t e , R o 
be r t s , K i t c h e n e r s , 

Krenchs, Gatacres y Methuenes. son unos 
bolos comparados con Botha, S te i jn , De 
W e t , D e l a r e y y demás Dav ides . Milc ia-
des, Cimones), T em i s t o c l e s , A l e j a n d r o s . 
(Césares y Napo leones , si es q u e estos se-
fiores les l l e gaban á la suela de los zapa-
tos á los j e f es boers, incomparab les en 
todo, admirac ión del mundo , tan prodi-
g i osamente va le rosos y honrados q u e h a y 
para preguntarse si el $u^<r-/io»«Ar«sofl i i 
d o por N ie t zshe no es acaso el bofr. 

l i a z a f u e n e . p robada en el combate , 
a v e z a d a á la lucha sin t regua , hereditar in 
de las admi rab l es cua l idades d e aque l l os 
gueu»es contra quienes se estre l laron nues-
tros tercios y d e aque l l os indomables co-
lonos de l Cabo q u e pre f i r i e ron v i v i r en el 
des ier to antes q u e someterse á la l e y del 

ing lés ; ba ta l l ando d e cont inuo contra las s a l v a j e s tr ibus cuyos terr i tor ios ocuparon y las no menos fero-
ces d e los terr i tor ios vec inos; c r eyen tes sincen'simos en la reve lac ión e vangé l i c a , rea l i zan los boers ei-
ideal d e la r epúb l i ca á esti lo d e la de Is rae l en t i empo d é l o s jueces, y vencerán al filisteo, ó perecerán 
todos ellos, c omo Sansón, b a j o las ruinas en que mor i rán también ap lastados los ingleses. 

MUKU.K 1>K »bSKUB.\UCO UBKCA Uül. K.'KSrK UK ADUANA.-
I«\RC«W l)B I.A C-OMPAlSÍA DK MW.AMBlQUB 

á ^ V Ayuntamiento de Madrid



-A . O ^ K R O V - A . S X D B L C A S T I L L O 

Con toda so l emnidad y 
asist iendo al acto la Rea l 
F a m i l i a t a v o e f ec to el pr i 
mero de l cor r i ente la inau-
gurac ión d e la estatua le-
v an tada A Cánovas de lan te 
de l P a l a c i o d e ! Senado por 
la in i c i a t i va y el e s fue r zo 
de l Sr. R o m e r o Rob ledo . 

La parce arqui tec tón ica 
ha s ido p r o y e c t a d a por el 
Sr. ( i rases R i e r a y el mo-
de l ado d e la estatua y d e 
los a t r ibutos conmemora t i -
vos q u e campean en el ba-
samento , son obra de l j o v en 
y l aureado escultor D. Joa-
qu ín Bi lbao, autor , c omo 
y a se r e co rda rA .de la esta-
tua d e Maese R o d r i g o , inau-
gurada ha poco en Sev i l l a . 

Kl pedestal es senci l lo , 
d e s c a r g a d o d e todo art i f l 
c ioso recurso, y está com-
puesto de tres cuerpos: un 
b a s a m e n t o c i r c u l a r s o b r e e l 
q u e descansan doce ca jo-
neras des t inadas A plan-
tas de adorno ; un núcleo 
c i l i nd r i co con a t r e v i d a s 
salientes, en c u y a s p ía 
t a f o rmas reposan l o sg ru 
pos escultór icos, y la co-
lumna esbel ta d e me i r o 
y med io d e d iAmetro . 
t runcado ar t í s t i camente 
el fuste por un co l la r ino , 
en c u y o f r i so se leen con 
letras d e bronce la dedi-
ca tor ia y la fecha de la 
inaugurac ión. 

Sobre este basamento 
se asienta la estatua d e 
bronce, puesta d e pie. en act i tud d e hablar , ex ten-
d ido cUbrazo de r echo l e v emen te y sustentando con 

SAI.U>A l>K.I.,Vt<'OMniVA l>KI. I'.XI.ACIO DKL 

el i zqu ie rdo un l ibro; e l pa-
rec ido es exac to , y la pos-
tura m u y natural . 

Kn la parte med ia del 
pedesta l destácase un airo-
so g r u p o escultórico com-
puesto de dos s impát icas 
Hguras; la Histor ia , que es-
c r ibe en su l ibro los hechos 
memorab l e s del repúbl ico , 
y la Fama q u e le o f r ece 
una corona d e laurel c omo 
premio A sus méritos. 

Kn el pedestal d e ta esta-
tua h a y co locada una lApi-
da d e Armol blanco, q u e 
en letras doradas t iene la 
inscnpc ións igu iente : I'/r/í 
ui'i tM iin-ir<iHÍsmo murió 

'usfuinndi' tn Smtln Agnnln 

rl s tU ngosIfnU IHÍ>7 sitUtUt 

prruideuif. tUl (Consejo de 

Miuiairns: por »m* taíeutog 

y juttriofisMO mereció el res-

/'ehtdefua conciudadanos. 

Rn la par l e o p u e s t a del 
m ismo pedestal v a esta 
otra i n s c r i p c i ó n , d e 
bronce, en super f ic iceur-
va . con letras resa l tadas 
y esJa l e y enda : Er i g ió^r 
ffte monumento por nu»-

cripciúit 7torion<jl y vo-

hmtatiíi iniciada por el 

Ej-cmo. . sV. ¡}. Franrix 

co /¿otueni ¡IMedo. 

Jftv¡)iiii JlHOiiü,«svt'l 

tor.- Jv»i- Giti»e» Uiertt. 

arqui tecto . 

El ac to de la inaugu-
ración fué p reced ido d e 
una sesión necro lóg ica 
en el Senado , en la cual 

Rob l edo tiizo el paneg í r i c o del que 
a f ios sn j e f e 

I/ 

COMITIVA 
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C A F I T - A . L E S E S P A Ñ O L A S : B X J R O - O S 
La ciudad del la antigua capital castellana CC<r/'Mf fué una verdadera reina en'el 

transcurso de la Edad ftledia, y de tal le han quedado muchos resabios. Con corte 6 sin corte, Burgos es 
Burgos. Situada en la confluencia del Arlanzon y el Vega, apój'ase en una colina, en que tenían su 

asiento las antiguas fábricas, aleján-
dose de ella las construcciones mo 
dernas. En esa colina se levantaban 
las fortificaciones de otros tiempos, 
el palacio de los reyes, erizado de 
almenas y torreones, las iglesias y 
mansiones feudales, á cuyo alredc 
dor iba á guarecerse la temerosa 
democracia. 

Con todo, nada subsiste en esta 
eminencia que sea anterior al si 
g lo XIV; sólo se ven, hoy. huellas de 
tres reinados: el de Felipe H, el de 
Carlos I I I y el de Isabel II. 

Con el gran castillo que la domi-
na, presenta Burgos un aspecto emi-
nentemente marcial, á pesar de ca-
recer de murallas; sus puertas no 
datan más allá del tiempo de Feli-
pe 11. La perla de Burgos es la Ca-
tedral, y ésta, justo es decirlo, no 
brilla precisamente como la de Se-
vil la por el atrevimiento de sus pro 
l>orcione!>. ni por su armónica dispo-
-lición, como la de Barcelona, ni por 
la graciosa ligereza de sus d e t a l l ^ 

como la de León, ni por altura de sus torres, -{ue presentía el Cid, según Fernández y Gonz^^lez, ya 'quc 
fueron muy posteriores á sus años; lo que la distingue es la imponente variedad del conjunto. 

En la pane exterior mencionaremos la Puerta de los Apóstoles donde se ven 12 esutuas colosales de 
admirable iogenuidid; 
U Puerta /If^i.con tres 
ñguras de gran mérito 
y las estatuas asenta-
das en la parte superior 
de la gran portada. 

De los diversos fren-
tes del edificio se des-
tacan tres distintas pro-
minencias: las dos to-
r r e s , piramidales; e l 
campanario del coro, y 
e lde la capilla opuesta, 
coronado por multitud 
de agujas de magnfñco 
efecto. La catedral es 
obra de los siglos xiti. 
XIV y XV. pero en el in-
terior no se venadHque 
corresponda al r-ríme 

, ro. al pnso que figuran 
los dos últimos y el xv i 
y XVII. Son de notar los 
vidrios de colores del 

rosetón (siglo xv) , muy bien ordenados por lo que respecta á las tintas. Como muchas otras ciudades y 
vil las posee Burgos su Crucifijo milagroso, que apareció, según la leyenda, bogando hacia el go l fo de 
V izcaya, donde lo recogió un mercader que lo colocó en el convento de los agustinos; el Santo Cristo 
hizo allí tantos milagros, que se creyó un Reverendo Arzobispo en el caso de trasladarlo á la Catedral, 
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EL PUENTE 
s»Tj>ciite«iido por la m o i H í f t » l>aJ»bA t\ arroy® i la llaiiurA y por ella »«i**-

ni)ia 5 r m « J a n d » ui>n elsita <le plata » o b r « iiicn«n»a ctmcralda. N o lejos de una 
lie la« ortils» d r i « r r o y o v a t a b a olivada ) • nai^iiíAca 6nca de recrco del Mar-
qui!» K o l « j o x de la opuetta orilla seeneoiitraha la barraca de J u a n , «1 labrador. 

A » l que. Trexic A f r e n t e . » « hallabau « I palacio y la barraca; la riqueza / la 
ml»erla. Y parccia que de iolepto babian leranlado « l auotuoso «diflcio « « r e a 
de la humilde r i r i e i i d n del labrador para que aquél salieae vcDcedor y ruc»« 
alabado « o o d l o M comparaeid». 

Dios que ejerce la Igualdad, por igual cubria con un a l f K r e ciclo & la ca»a 
del Kcíior y á U «a^a dvi plubeyo y por ¡Kual la» rodeaba d<> e<pUitdida vegetación. 

hora del Antflnt ;>«rU cuaiido Peplln. nitVo dv Hiele abos. h i j o do tos M a r q u e t o due&oa y habitaote» del palacio, corriendo 
por lox campox IIcrA á la orilla del a r r o y o y alli quedó coutetnplamlo i>u delicada liicurita rcllejada eit la> aKua*. A la opuesta orilla 
J u a n i t a , hermoja chl>.-ueia. Iilja del matrimonio vanipeolno, moradores de l a e a b a A a . T t m b l é o J u a n i t a »e ÍDCIÍDÓ b a d a « I arroyo por 
Tcr correr la» aguas y «-ii olla» i-e bciarot» la» im4Kenes del uíúo noble y la iiiAa plebeya A l verse a>l be»ado» lo» do», le»»litaron la» 
rubia« cabecila* y »c miraron cu >llciiciu. 1.A niña « v c r K o n z a d a echó A andar, pero el iiiAo m i * atrevido la d e t u v o d l c k n d o l a : 

— X o l « vayan, n i ñ a . ¿ Q u U r e » que Ju^ueino» Juntos? 
niña ae convino á ello. M a * existía uu K r a r e Inconveniente p.tra rea-

llxar el proyecto. E l a r r o y o le* oriiaratia y aunque era muy estrecho a ello» 
tes parecía anebioini ). K^taban cerca y, ntn cinbartco. no p o d í a n r « u u i r » e . V a 
desesperaban cuando al nl&o le ocurrid una f e l U idea que cu necuida pudieron 
eu practica. T r a b a j a n d o cada ano desde la oril la en que » « eticontraba y em-
pleando como materiales pledrat >• ramaje construyeron un puenteclllo. 

Cuando o t u v o ternsUiado hubo R r i t o - ' d i ' n l e ^ r i a . P r i m e r o |>a«A el iilAo 
por el, orgulloso de su obra. de»pué> la nlftu. lueao lo» dos. uno d v t r i s del 
otro y J u n t o * J u g a r o n 011 una de las orillas del picaro arroyuelo que le» había 
querido separar. Y valii'nilose del pucnteellio todas la» tarde« reuitiaii los 
dos nlAox, y cuando terminado vi verano Pepito llevado A la ciudad lo» 
dos sinileron pei>a illabiaii licuado A quererse tamo! Rn v c r « « o « sucesivos 
c o o * t r u y c r o n nuevo» puentes que le» permltian J u g a r J u n t o » . Cada aAo que 
pa»aba aumentaba el carij'io que lo» ntftos se profesaban. Cada uueva despe-
dida le» contaba Ugrima^i que el anterior. L l e g ó una ¿poca en la que 
dejaron d « ver»o por « « j a c i o de a l g u n o » aflos. Mientras J u a n a s« dedicaba 
a la» tareas del campo, r e p i t o completaba »ux estudio» cu Alemania. 

J u a n a h n c u m p l i d o veinte «ftos. E * una m o t a fuerte, robusta, de ojo» 
grande» y rostro de agradable bellexa. Pepe e» un hombre hecho y derecho. 
Ue n u e v o encuentra en Bspaíia y por p r i m e r * v e z , d o p n ^ » de » u regreso 
en la magniílca Aoc.i de rcereo. Pepe, el » e » o r Marqués, como y a le llaman 
lo» campesino», so encamina el m i » m o d i a de s-u llegada al a r r o y o que ser* 
pentcaxdo por la n o i i t a ñ a b^ja a la llaiiuia y por ella socxtiende semejando 
una cinta de plata »obre Inmensa c»meralda K l sol »c ha ocultado d c t r á * de 
las cima» de la» monlaíias cuando llega I V p e Jbnto al a r r o y o . K n la apuesta 
orilla y tentada sobro la hierba esta J u a n a . I>e|>e U llama: ^ i J u a n a , Juana! 

Y la campesina ni v e r a su amigo de la lofancia no puede reprimir un 
g r i t o d o a l e g r i a . Después a v e r g o n z a d a , con la» mejillas coloradas, baja la 
vista. Pepe de un sallo eruxa el a r r o y o y ^entAudoso Junto A J u a n a lo habla 
en TOS baja. Recuerda el J o v e n los felice» tiempos en que J u g a b a n J u n t o s . ^ 
después h a b l a de lo cruel que fué para « l la separación de tanto» año»; y ba-
jando m i » la v o z , temeroso de quo lo oiga algún extraigo eu un lugar en el que 
los dos estAn soto», dice á la hermosa m o z a palabras de a m o r , de un amor 
vehemoDto. J u a n a no r«»ponde. no puede; está llorando. 

—¿Por qué llora*?—la prcguuta Pepe. 
— L l o r o porque «so» « « t o r i o * uo pueden ser. Usted es rico y o pobre: usted es M a r q u é , y y o la h i j a de on labrador y A mi padre le 

he oido decir machas veces que nunca podríamos alternar con ios señores del palacio. V es verdad sefiorito Pepe, que » i de pequeños 
nos separaba e»le a r r o y o , ahora de mayores nos separa una hondonada, tan honda, tan honda qoe no s« ve el fondo. 

—Escucha Juana: no llores y escúchame. Cuando niños nos separaba este arroyo, es verdad, m i s ¿no rceocrda» que trabajando 
tú desde esta orilla y y o desde aquella construimos un puentcclllo que nOs unió? H o y es un abismo el que DOS separa: el que separa * 
los pobres de los ricos y A éstos de aquéllos, pero nosotros. * semejanza de cuando éramoa niños, hemo» construido un puente que 
cruxando « I abismo n o * une. ^Quiénes sabcu el uombre de cst puente? So llama A m o r . 

T el M a r q u v » y ta campesina abraiados miran al cielo que se cubre de estrellas como si quisiera viigalatiarsc psra celebrar la 
fusión de do.i rasas que el aiiiHmo distaueia y el sublini* yutnlf íIimo)- une. ím A / S ' A K 
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Que tienen que ser alegres. 
iu« tmn encar;;aüo. estos versos; 
alcuri-s |>or el asumo, 
aleurc> por los conceptos, 
altí.Mv. por las im'abras. 
las com.-i.<, puntos y acentos, 
empezando por las letras 
qu- lian de bailar el jaleo; 
todo aiegre, todo a legre 
de^dc > I titulo basta el metro; 
aie;;i'C vual la fortuna,' 
ale>;rc cual el requiebro, 
al«'^re como u as pascuas, 
a legre «orno un pandero... 
¡Cielo s^nto! ¡qu6 di f íc i l ! 
¡que di : íc i l vá á ser esto! 
Pont rsc uno alegre, cuando 
ICsoxfi • fC esta muriendo 
por la ambición del que manda 
y el abandono del pueblo; 
cuHndo liemos perdido todo, 
cu bten recientes sucesos 
que aun están manando sangre 
y aun castigo están pidiendo, 
desde la hacienda y los hijos 
hrtsta el honor ¡que es primero! 
/.Qué dice//Qtiií me rtco/igofo? 
Xo tal; ¡si me estoy rUndoi 
Ponerae uno alegre, cuando 
'•s letra muerta el Derecho 
y el ciudadano no tiene 

más ampa io iii rcspi-to 
que HU'paro de susfuerzas 
V hi t. y de su dinero, 
razón por la cual los débiles 
y los pobres van sujetos 
al trinquival del tirano 
como ilotas de otros tiempos; 
cuando la farsa se premia 
en vez de premiarse «1 mérito 
y el judio se enriquece 
y sucumben los obreros 
y se paga al agiotista 
y se debe á los maestros 
y entre chulos, cantaores, 
prostitutas y toreros 
se fomenta la ignorancia 
en tan alarmantes términos 
que Cite es el país de Kuropa 
«londe hay más analfabetos... 
¿Qué dice! ¡Quf esto no sirveí, 
¡Hombre; si me estoi/ rtendo.' 
Ponerse uno alegre, cuando 
tiene acongojado el pecho 
por tantísima desgracia 
y tantísimo atrbitello. 
por tantísima vergüenza, 
por tantísimo descrédito: 
cuando trabaja á destajo 
con c»caso rendimiento 
y no vé en el horizonte 
luz que oriente sus anhelos. 

ni hay csptranza <iuc impulse, 
ni fe que nos preste alientos, 
ni caridad que proteja, 
ni virtud, ui amorsincero; 
cuando se encuentra abatido 
y si A mano viene enfermo, 
bolo. triste y o lv idado 
sin hogar y sin dinero.., 
¿Dice usied r/ue no le sirve? 
¡Jajá... ¡si me ettoy riendo! 

KL> S A S T R B 1>KL C A M I ' I I J . O 
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PEPITORIA 
oisKtTii wKN i>i: w iics«rrAiM) 

l>os ingleses, en v e z d e dec i r ' l its 
orac iones ó discursos de Cicerón» 
úivcn of ('trerii sjiefchfs, 

plural de sju^ech • 
Y su carenc ia d e ad j e t i v o s es tanta 

(|ue por no pr>dcr dec i r el po lo ó p I 
ecuador ee.lfsles, d icen relastiahs. 

Kl poeta Lucrec io , pesar de 
ser un g e n i o como h a y a hab ido po-
cos, negaba la ex is tenc ia d e los an-
t ípodas .—por c reer que en tal caso 
hubieran deb ido c a m i n a r y n t n g 
nrribft. 

La Gran Bretaña es la isla más 
g r a n d e entre todas las islas br i táni -
cas, d eb i endo adve r t i r s e que si Ir 
Intuid es tnia isla, Esrociit no rs niu-
¡/una isla, sino un trozo dr isla. 
(Quiérese dec i r , q u e no se ¡nteden 
ron fu ti di i- las islas hritdnicas entre 
Irlanda y Escocia, s ino entre I r lan-
da y la O ran Bretaña, las Hébr idas , 
las islas Shet land. etc . 

¡ I N V I K K X O ! 
I 'or inix que el l<em)>o «orre t»re*uro«o 

una CAlaei^ii á ntra ««lación al^uS^ndA, 
<le»tioJati<io U « ilor«» f t e«tia 
y el w>| «-n J u l i o d(ipi<lleii<io furico, 
y o ^olo » « , <iue en mi «tolor >uciilil<>. 
"ieiiipre <ea«i imllo el cípIo. 
•iuc no Kieiito el ealor «ja* aii(e« urnlÍH 
» l roe« de >us beso*: 
que «uiiquc «.«iRclouex nr *uce<1«ii 
cit i i i r « r i s l le ruedo 
>olo llejcs h « » l a mí « o » »ii< r l R o r c * 
el te>•«b^>>^o invierno. 
Ilenamlo de l r i » t e i « el « I m n mia 
>- d r BMKU'lia mi p « e h o . 

K \ r A K L CKRXJLXOCZ KXTKRAN 

L O S T l í B N E S l í Á P X D O S 
Kl tren más ráp ido de l mundo es 

el Sud-Kxpress f r anco espanol (ese 
mismo en que ocurr ió ta t e r r ib l e ca-
tástro fe . en t re Irún y B a y o n a , en 
q u e perec i iTon el d i p l omá t i c o pe-
ruano Caneva ro y tantas o tras per-
sonas ) . Recor re 87 k i lómetros por 
hora, pe ro en muchas secc iones del 
t r ayec to , l l e ga á ¡lOOÍ 

Kl tren d e lu jo d e P a r í s á Burdeos 
cor re 0 1 k i l ómetros y p i co por hora-, 
de m a n e r a que t an la so lo 6 horas 25 
en l l e ga r de las o r i l l as del Sena á 
las de l Ga rona . 

La l ínea Ber l ín l l a m b u r g o hace 
Kl k i lómetros, y l a d e Ber l in-Colonia. 
til» k i lómetros . H. 

Kl f e r rocar r i l de l/Ondrcs(estación 
d e K i n g ' s Cro»s ) á K d i m b u r g o reco-
r re k i lómetros en 7 horas y me-
d ia , ó sea unos k i lómetros por 
hora. Kl No r th W e s t e r n , W ; el Mid-
land y el G r ea t Wes t e rn , 79. 

Kl c x p r c » s norte amer i cano entn ; 
Canuten y .-\ilantic. hace lo7 ki ló 
metros r>or hora. Kl de New Y o r k 
á Búf fa lo S7 k i lómetros . : : . 

Ksas ve l oc idades son, sin e x c e p 
c ión. pe l igrosas. 

>:l {'REim tiRi. liis i\ mita» , nises 
Kn Londrcís las Compañ ías d e (4as 

cobran lii cént imos unas y 1.'» cénti-
mos otras el met i -oc t tb icode l fluido. 
El m á x i m u m del d i v i d endo de los 
acc ionistas n o puede e x c e d e r de l 
« I j ior 10», ap l i cándose el superahH 
á r e b a j a r el prec io . De ahí que desde 
j s W a l co r r i en te af to h a y a hab ido 
épocas en que el me t ro cúbico ha 
costado 12. 10 ú 8 cént imos. 

Kn Bt ' lgica se cuenta el metro cú-
bico de g a s á in cént imos si es para 
el a lumbrado domést ico y á 10 fuer-
za motr i z . 

Kn Manchcster . G l a s g o w y Bir 
m i n g h a m se p a g a d e 8 á ló cént i-
mos el me t ro cúbico. 

Kn A l eman i a , Suizit y Austr ia los 
prec ios v a r í an d e i:» á 20 cént imos. 

Kn Par í s , desde I . " del cor r i ente 
al io , se paga á 20 cént imos, en v e z 
d e q u e costaba antes. 

Kn Barce lona se paga á ///.70.V.' 
cént imos, pe ro aun eso seria lo d e 
menos si los contadores no fuesen 
unos... Manol i tos G.'izqucz. 

é i 

Pa ra j a rd ines Va l enc ia 
para ministros Madr id 
V para buen ca l l i c ida 
ped i r e l L A D I V O N S I M . 

E L K l í . \ C K I ) K B E R L I X 
N a d a menos q u e por «>X) mi l lon-

ee jos d e marcos han q u e b r a d o dos 
bancos h ipotecar ios d e Ber l in, y eso 
q u e los señores q u e han ten ido que 
ap l i carse el b r a g u e r o per tenecen á 
lo más se lecto de l muhdo re l i g i oso 
ant i semita . Uno de los d i rectores . 
He r r Sanden, l l e vaba su f e r v o r pia-
doso hasta el e x t r e m o de haber fun-
dado I^ Finanza eran<jélica y •ener 
o ra to r io en casa, además d e lo cual 
c on t r i buyó con 300.000 marcos, -si 
bien nominales , en t ítulos d e su b<ü-
domerla.—k la suscripción in ic iada 
por la empera t r i z Augus ta p.ira edi-
f i car ig les ias en Ber l in , pues, por 
cKtra f to que parezca , en Ber l in h a y 
poquís imas ig les ias . 

P E N S A M I E N T O 
Kl amor es el supremo bien. A m a r 

á Dios, a m a r á s u s s e m e j a n t e s , a m a r -
se á sí mi$mo«: esta es la escala del 

amor en el corazón del bueno. In-
ver t id el orden d e la escala en cual-
qu i e r sentido, y tí-ndr«'ís ol corazón 
de l malo . 

C H A R A D A 

Im solución en el próximo 
número. 

SOLUCION es 

á lo» pasatiempos del número anterior 

<?A«r «r f r t .—Barbacana. 
Fi-ose hecha.—Dhv el naipe. 

C O R R K S I ' O X n K N C I A P A R T I C U L A R 
A . K.—Córdoba.—Ir* i no tardar. L o t d e m A * 

trabajos e i l i i i comp<irA(o». |>ero lia >ldo Impo-
nible hasta ahora iimertarloi. por razone* de 
aju>(e. 

.S/<i.iu/rr<'.—Sevitl>.—Serla p r r t « n d « r un Im-
l>o«ll>le declinar ninguna sceelOii eipeeiiit á lo 
•ine propone. LOÜ d i b u j o * qoe dicen pueden 
* « r * la pluma, lavado* O « I carbón. 

r n • • « t / r i i . - M a d r i d . ~ K f e c l l > a n s e n l e : e l le-
í>or Brierit c>rribe tbrémita, e)i»ro, c r l ^ g m . 

rfmoftfiv'<*•>,- jK-ro exo no i|uHit que * u rotuaiire 
de u i l e d >ea deleolablc. 

J . P . - S n i i l v l l a - ¡ P o r el Santo C r i i t o d e C a o -
d i » no me vens.-» u»icd con cuento»! Tenemo» 
cien cueiitot de cuentos de cuentos de cuentos, 
yuitfirotea para el consumo do i R i s h a n t a c I 
•••cundo tercio del x I r I o x . x v i i i . 

M M, A . — T , i r r a ( ; o n a . > - ; l l o m b r e ! ¿qu-'- me 
cuenta usted? Ixitoraiia por completo que 
K r u K C r tuviere nada que ver con R o g c r d r 
I . « u r i a . 

S . A . X . - B a r c e l o i i i . - I r & la poe»Ia ta 
otra vale meiio«. 

lll<Ki:«'lH»'. Ili: PIlOI'íKI'AI- A u r í-IICA V ( . l l t U M U A % IN.-̂ i:»! M. 1 I MM>1 S i'KIUINAt. 
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